
deaban el castillo y sirvieron de templo 
parroquial tal vez en un principio. La 
imagen se halló en 1612 y  hoy se halla 
depositada en el santuario de Cortes, en 
Alcaraz. Los datos del aparecimiento se 
encuentran en "Historia de la Primera 
Fundación de Alcaraz" escrita por el P. 
Esteban Pérez de Pareja (Valencia, 1740, 
cap. II). El Servicio de Información 
Artística, Documental y Etnológica de la 
Dirección General de Bellas Artes, dice al 
respecto que esta imagen fue tallada por 
el célebre escultor Maese Diego Copin de 
Holanda, que trabajó mucho en la cate-
dral de Toledo. Estilísticamente corres-
ponde a los finales del estilo gótico y 
principios del Renacimiento. Debió ser 
tallada antes del año 1475. Escondida en 
la muralla al poco de ser tallada, si per-
maneció allí hasta 1612 es porque nin-
guno de los que sabían su escondite 
quedó con vida o vivió aquí. De otra 
forma se hubiera vuelto a sacar enseguida 
de tranquilizada la villa. Por esto pienso 
con fundamento que algo y grave debió 
ocurrir por entonces. 

Efectivamente el título de villa a este 
pueblo fue concedido por Felipe, el hijo 
de Carlos 1, según multitud de referencias 
que se hacen en los Libros Capitulares y 
de Borradores del Concejo. Comproba- 

das las fechas, resulta que en 1548 Felipe 
era sólo príncipe. Ahora bien, como, la 
alusión a este privilegio se hace en 1722, 
al ordenar que se saque de nuevo tal do-
cumento, que se hallaba perdido, para 
que se ponga en las arcas del Concejo, 
ellos, los regidores, como ya sabían que 
Felipe había sido Felipe II, le dan este 
tratamiento aunque en el momento de la 
concesión se hiciera a título de príncipe. 

A grandes rasgos, esto es lo que yo le 
puedo responder a sus interrogantes. De 
algunas cosas, como de la carta puebla, 
no tenía la menor idea y agradezco su in-
formación, así como toda otra que posea 
sobre esta localidad. Aunque no piense 
por ahora hacer ninguna otra edición de 
"Munera por dentro", sí me servirán 
para completar mi archivo y hasta para 
llenar las lagunas que en otro pequeño 
trabajo que sobre la comarca estoy pre-
parando, puedan aparecer. 

Tengo verdadero interés en aprender y 
creo que nunca se acaba de hacerlo. Por 
eso le doy las gracias por sus informacio-
nes y le ofrezco mis datos por si al cote-
jarlos pueden arrojar aún más luz sobre 
la historia de la región y por tanto de Es-
paña. 

Munera, 17 de octubre de 1975. 

Enrique García Solana 
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